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RESEIVAS 

como un jurista la realidad ". La lite­
ratura fantástica se pretende liteia­
tura fantástica y sólo eso. ¿Será el 
derecho -con perdón de Borges­
una rama más de la literatura fantás­
tica? ¿Los conocimientos derogables 
- que se pretenden científicos-, qué 
validez pueden tener? Acepto que los 
que en la práctica demuestren; acepto 
incluso que tienen a veces gran utili­
dad para la marcha de una sociedad 
que no puede estar regida por la 
anarquía. Pero, ¿puede haber mayor 
miseria que hacer algo que se sabe no 
va a ser ni útil ni bello? 

LUIS H. ARISTlZÁBAL 

La letra 
con sangre sale 

Pedagogfa y verdad (ensayos epistemológicos) 
Rafael Flórez O. 
Colección Didáctica, Secretaría de Educación 
y Cultura, Medellin, 1989. 

Tres serían los temas centrales alre­
dedor de los cuales gira la serie de 
artículos publicados en este libro por 
el profesor Flórez, de la Universidad 
de Antioquia: 1) las relaciones entre 
pedagogía y ciencia, 2) el papel del 
docente como profesional de la pe­
dagogía y 3) la complementariedad 
entre ciencia y cultura en el quehacer 
pedagógico. 

Las relaciones entre pedagogía y 
ciencia son trabajadas desde dos 
perspectivas complementarias pero 
diferentes que vale la pena tener en 
cuenta durante la lectura. La primera 
de ellas tiene que ver con el carácter 
científico de la pedagogía: desde este 
punto de vista, se analiza tanto la 
delimitación de su objeto como su 
manera específica de construir el 
saber; se definen así sus peculiarida­
des, se analiza su desarrollo reciente 
como ciencia, su consistencia como 
"ciencia de la educación" frente a las 
"ciencias" de la educación. 
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La segunda perspectiva tiene que 
ver con el contenido mismo de la 
reflexión pedagógica. La pedagogía 
es, antes que nada , una reflexión 
sobre la producción y reproducción 
de los saberes, que tiene lugar en el 
acto educativo y, más específica­
mente, en el acto docente. Pero la 
producción y reconstrucción de estos 
saberes, socialmente consolidados y 
estructurados, es lo mismo que la 
producción social del saber cientí­
fico. La pedagogía, por lo tanto, es 
una reflexión sobre la producción del 
saber científico; es, en este sentido, 
además de una ciencia - en el sentido 
definido en e l primer aspecto- , una 
metaciencia (ciencia sobre el hacer 
ciencia) o un metasaber (saber sobre 
el saber). 

Esta segunda perspectiva es la más 
novedosa , y tiene una serie de conse­
cuencias interesantes que va enhe­
brando Flórez a lo largo del libro. En 
primer lugar, la aparición histórica 
de la pedagogía como ciencia corre 
paralela al divorcio progresivo entre 
los que producen el saber (o el saber 
hacer) y los que lo transmiten (los 
educadores o pedagogos), rompién­
dose así la imagen romántica del 
artesano medieval, quien al mismo 
tiempo producía saber (o saber-cul­
tura, o saber hacer) y lo circulaba 
entre el grupo restringido de sus 
aprendices. Esta ruptura (¿epistemo­
lógica?) puede convertir a la pedago­
gía, ya desde su nacimiento, en una 
ciencia puramente formal, carente de 
contenido. 

Flórez ve una salida posible a este 
vaciamiento pedagógico, no desde la 
pedagogía misma, de su análisis como 
ciencia o exclusivamente como fe­
nómeno histórico (y esto en contra­
punteo con muchos de los represen­
tantes del llamado movimiento pe­
dagógico) , sino desde la ciencia 
específica, desde el análisis del pro­
ceso de producción científica: en este 
proceso existe ya un elemento peda­
gógico (o al menos "pedagogizabie"), 
pues la ciencia es una estructura de 
saberes en construcción (y contradic­
ción permanente) y no un catálogo de 
verdades; la ciencia tiene inlrínseco 
un elemento de comunicabilidad , de 
transparencia para los otros, tanto en 
su momento de estructuración y con-

EDUCACION 

solidación, como en su proceso de 
producción; y es este elemento de 
transparencia y de comunicabilidad 
lo que hace que la ciencia tenga que 
ser esencialmente pedagógica. 

La segunda consecuencia se des­
prende de la anterior: superada la 
contradicción entre pedagogía y cien­
cia, entre contenido y forma, no se 
puede seguir hablando de una pedago­
gía general, que dicte leyes de cons­
trucción y consolidación d~ conoci­
miento (científico) para todos los 
campos del saber; unas reglas básicas 
de construcción del conocimiento, 
comunes para todos los campos del 
saber, se van especializando y parti­
cularizando con la evolución misma 
de los saberes. Cad a comunidad cien­
tífica, en última instancia, es la que 
va imponiendo sus rituales de pro­
ducción, consolidación y legitimación 
de los saberes de su campo. No se 
puede seguir haciendo pedagogía, 
por t anto, desde un punto de vista 
puramente formal, carente de conte­
nidos, y con la pretensión de colo­
carla como elemento marco para 
todos los demás saberes: si la peda­
gogía es una reflexión sobre la pro­
ducción de los saberes, el pedagogo 
no puede, por tanto, estar ajeno aJ 
contenido mismo de esos saberes. 

De esa manera se recupera (y paso 
al segundo tema central de los men­
cionados antes) el papel del docente, 
como profesional especializado en Ja 
construcción de saberes específicos, 
como mediatizador entre el mundo 
de la ciencia y el mundo del aprendi­
zaje. En nuestro medio existe la ten­
dencia a esperar il usamente del apa­
rato educativo la solución de todos 
los problemas que nos aquejan: inte-
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gración comunitaria, empleo, cuidado 
del ecosistema, promoción de ciuda­
danos aptos para la vida democrá­
tica, para la paz, para el desarrollo 
sexual, etc. Esto trae consigo una 
doble consecuencia: el recargo exce­
sivo de los currículos por una parte, 
donde a cada asunto corresponde 
una materia adicional que el maestro 
debe enseñar; y, por la otra, un perfil 
tan complejo del maestro, responsa­
ble del manejo de todos estos asun­
tos, que lo convierte casi en un super­
hombre. 

Flórez no niega la responsabilidad 
del maestro en la formación de los 
buenos ciudadanos; pero, añade, es 
una responsabilidad compartida por 
todos los estamentos sociales: es res­
ponsabilidad también del médico, del 
cura, del policía, del empresario 
y del político. Por el contrario, lo 
específico del docente, lo que consti­
tuye su profesión, es que es un espe­
cialista en los procesos de construc­
ción y circulación de áreas concretas 
(tampoco de todas) del saber. Recu­
perar esa especificidad es recuperar la 
profesionalización de los docentes, 
diluida en medio de ese conjunto de 
ilusiones educativas que agrupamos 
comúnmente bajo el nombre de "edu­
cación integral". 

Al centrarse la especificidad de la 
docencia en los procesos de construc­
ción de un campo determinado del 
saber (y no simplemente en el saber a 
secas), tocarnos el terna tercero: la 
relación entre ciencia y cultura, que 
toca necesariamente el quehacer pe­
dagógico. Al ser la ciencia un proceso 
de construcción, se relaciona necesa­
riamente con el contexto cultural en 
que se construye. Ni los procesos de 
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revolución científica, ni los de lenta 
maduración y consolidación de un 

' 
campo determinado del saber social 
(científico) son culturalrnente neutra­
les-(esa pretendida neutralidad de las 
ciencias es ya un hecho cultural, que 
corresponde a determinada visión del 
mundo, transmitida socialmente). A 
su vez, y ello también es interesante, 
el mundo de la producción cultural 
no es un mundo científicamente 
neutro. 

La lectura del libro es un recorrido 
bastante ilustrativo por los caminos 
de lo que podría llamarse una epis­
temología de la pedagogía, sin caer 
en esas lucubraciones áridas, distan­
tes y poco "pedagógicas", a las que 
nos tienen acostumbrados muchos 
episternólogos y teóricos de la peda­
gogía. El tratamiento de los diversos 
capítulos varía en densidad y pro­
fundidad , debido probablemente a 
que se trata de artículos escritos ori­
ginalmente en ocasiones diferentes. 
El conjunto, sin embargo, se com­
porta corno un todo con coherencia 
entre sus partes, que es reforzada por 
una presentación que esclarece el 
sentido de cada una y el nexo entre 
unas y otras. 

RICARDO LUCIO A. 

El sol nace 
en los llanos 

Cantan los alcaravanes 
Asociación Cravo Norte (comp.) 
Impresos Panamericana, Bogotá, 1990. 

Bajo el título anotado y en edición de 
lujo, bien ilustrada y que acompañan 
un video y un disco, se agrupan 
varios trabajos: "La historia contada 
por doña Laura", de María Eugenia 
Romero Moreno; "Llanura, soga y 
corrío", de Carlos Rojas Hemández; 
la "Poesía popular", de Germán Pinto 
Saavedra, y un documento sobre el 

Primer Encuentro de Folcloristas del 
Llano, que lleva el mismo título del 
libro. Cada sección está soberbia­
mente ilustrada con fotografías de 
varios profesionales, portadas del 
primer concurso de pintura infantil 
de los llanos orientales, mapas, ilus­
traciones y viñetas muy atractivas y 
muy bien impresas. Me parece exa­
gerado citar todos los créditos e 
injusto sólo los de algunos, pero los 
trabajos fotográficos de Cristina 
Galindo merecen mención, por la 
atmósfera poética que atrapan; lo 
mismo los mapas de María Clara 
Mantilla, que nos recuerdan las car­
tografías y dibujos del medievo y de 
la época del descubrimiento. La in­
troducción de María Eugenia Romero 
M. y David Puerta Z., cumple bien su 
función y nos sumerge en la atmós­
fera del llano m ismo, permitiéndo­
nos preludiar el encanto y poder ilus­
trativo del libro acerca de una de las 

. ' regwnes mas extensas y menos cono-
cidas de Colombia. El esfuerzo que 
supone la ejecución de una obra tal se 
ve compensado por la satisfacción 
del lector y por el goce de mirar esas 
ventanas policromas llamadas fotos. 

Razón tenía el jesuita Juan Rivero, 
cuando en 1728 escribía: "La esplen­
didez y magnificencia de los llanos, 
no puede comprenderse sino viéndo­
los . La pluma es impotente, las pala­
bras y las frases son inadecuadas y 
todas las descripciones demasiado 
pálidas ... " (pág. 25). Las regiones de 
Casanare, Caquetá y San Martín 
fueron habitadas por tribus de origen 
(mestizaje) caribe, pues estos, emi­
nentemente guerreros y diestros nave­
gantes, remontaban ríos y caños y 
asolaban a otras tribus, sacrificando 
a los hombres y apoderándose de las 
mujeres, con las que engendraron 
descendencia, y que según Enrique 
Ortega Ricaurte, en su monografía 
"ViUavicencio 1842-1942", dieron 
origen a los "papiocos del Guaviare; 
los achaguas y los enaguas del Casa­
nare" (op. cit.). Señala el autor que 
fueron éstos los que desviaron al 
conquistador Alfinger con su fiera 
lucha y que en últimas dieron origen 
a diversos mestizajes por todas las 
regiones que asolaron. Tales mestiza­
jes indígenas vertieron un espíritu 
agresivo, conquistador y aventurero 
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